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Santo, las virtudes teologales y cardinales. 
Este acontecimiento trascendental en 
nuestras vidas, el instante de nuestro 
bautismo, nos transformó en "una nueva 
creatura" (2 Co 5,17), un hijo adoptivo de 
Dios (cf Ga 4,5-7). Somos humanos, pero 
partícipes de la naturaleza divina. De allí 
que nuestro ser, desde ese momento, se 
transforma en un Santuario vivo, en algo 
sagrado, destinado a una elevada nobleza. 
La realidad de ser Santuarios vivos nos 
invita a vivir con dignidad y pureza de 
corazón. 

María fue un Santuario vivo. Cuando 
Jesús se encarnó en el seno de María, él 
reencontró en ese lugar, el clima que vivía 
en el seno del Padre. El seno de María se 
hizo para Él, reflejo del hogar en la Santí-
sima Trinidad. La voluntad del Padre, el 
amor del Padre en los cuales Jesús vivía 
inmerso, los encontró en María, Ella, con 
su sí de la Anunciación, le dio el sí a Jesús, 
y dio el sí a ser Ella el reflejo del hogar del 
Padre para el Hijo eterno que se iba a 
encarnar en Ella. Ella fue el Santuario en 

Si el otro es también un Santuario vivo, si 
en él reside la vida de Dios, si por él Cristo 
entregó toda su sangre, ¿cómo podré 
tratarlo con prepotencia, con desprecio o 
indiferencia?, ¿cómo podré servirme de él 
como de algo útil, cómo podré hablar de 
él con falsedad o malicia?, ¿cómo podre-
mos quedar indiferentes ante el crimen 
del aborto, ante el olvido de nuestros 
ancianos o la exclusión de tantos herma-
nos que no pueden llevar una vida digna?

La Hna. M. Emilie Engel, hija espiritual del 
Padre Kentenich, cuyo proceso de beatifi-
cación ha avanzado notablemente hace 
pocos días, por el reconocimiento del Santo 
Padre de sus virtudes heroicas, rezaba así: 
¡Oh Dios, haz que en cada instante, con 
amor, sea consciente de tu presencia! Éste 
es el gran anhelo de mi corazón. Espíritu 
Santo, aumenta en mí la capacidad de 
amar. Madre del Amor, ruega por tu hija 
tan pobre en amor. (22.2.1937) Dios, Espíri-
tu Santo, te suplico por nuestra querida 
Madre tres veces Admirable de Schoens-
tatt, aumenta en mí la fe, fortalece en mí la 
esperanza, enciende en mí el amor. Perfec-
ciona en mí lo que en el santo bautismo has 
puesto como fundamento (5.11.1938).

Quizás esta súplica de la Hna. M. Emilie 
pueda ayudarnos en nuestra oración para 
profundizar en nosotros la conciencia de 
ser Santuarios vivos. La verdadera trans-
formación de la realidad parte desde el 
Santuario del corazón. Conectémonos a 
menudo con nuestro interior y trabaje-
mos primero allí lo que queremos cambiar 
en nuestro entorno. 

Hna. María Pilar

n este año del Santuario de 
nuestra peregrinación hacia el 

centenario de la Alianza de Amor en 2014, 
queremos centrarnos en la realidad de ser 
Santuarios vivos. Hemos venido reflexio-
nando sobre las gracias de peregrinación 
que María nos regala en los Santuarios de 
Schoenstatt, y en nuestros aportes al 
Capital de gracias, como nuestro compro-
miso de aliados con María. Ahora aborda-
mos esta otra dimensión: el llamado de 
María a ser nosotros mismos un Santuario. 

Sabemos que la Alianza de Amor con María 
en Schoenstatt, es una revitalización de 
nuestro bautismo, que es la primera Alian-
za que hemos sellado con Dios, la cual nos 
incorpora en la Nueva Alianza sellada por 
Cristo con su Pascua. El increíble don que 
nos transmite el bautismo es la filiación 
divina, en él somos ungidos como hijos de 
Dios, su vida, a través de la gracia santifi-
cante, se hace parte de nosotros, misterio-
sa pero realmente. En nuestra alma son 
infundidos como una pequeña semilla que 
deberá desarrollarse, los dones del Espíritu 
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el que la humanidad de Jesús encontró 
durante toda su vida hogar. 
Por la Alianza de Amor que sellamos con 
María en Schoenstatt, Ella se comprome-
te a formarnos como hombres y mujeres 
nuevos a imagen de Cristo, como Santua-
rios vivos que irradian la vida de Cristo en 
todos lados donde actúan. 
Si cultivamos conscientemente en nosotros 
la vida de Dios, si dialogamos con Él, si 
guardamos la Palabra de Jesús en nosotros 
y la hacemos vida como María, de nosotros 
parte una irradiación que transforma 
nuestro entorno. Es el poder de Dios que se 
hace presente en nosotros y a través de 
nosotros si vivimos como Santuarios vivos. 

De la mano de esta profunda realidad va 
la actitud de ilimitado respeto a la digni-
dad de cada persona. ¡Cuántas oportuni-
dades tenemos a diario para demostrarlo! 
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mío, descenderé a este Santuario”… Pero 
para ello, nosotros debemos ascender. Ella 
espera y necesita que a cambio, sellemos   
la Alianza de Amor como lo hicieron los 
primeros muchachos allá en Europa.
No sé si se escucha su llamado. Hoy en día 
se oyen tantas voces de profetas y pseudo-
redentores en el mundo, que la voz de Jesús 
y de la Virgen pasan desapercibidas. Sin 
embargo, quienes están dispuestos a escu-
charlas, perciben claramente su mensaje 
que es respuesta a las preguntas que nos 
hemos hecho en estos días: ¿Qué recibimos 
y entregamos al sellar la Alianza de Amor?

¿Qué recibimos en virtud de la alianza? 
Respecto a esta primera pregunta, 
sabemos que la Santísima Virgen nos 
ofrece cuatro cosas:

- seguridad ante la vida
- una vida plena
- alegría de vivir
-una vida fecunda.

No sé si ustedes experimentan las convul-
siones de la época presente. Vivimos en 
una época tan insegura como pocas. Con 
razón hablamos de “la era atómica” y este 
solo pensamiento nos hace temblar, nos 
hace sentirnos inseguros ante la vida. Sea 
que hablemos de nuestra vida, de lo 
moral, de lo económico, incluso de nuestra 

sión de la época actual sólo puede descu-
brirla quien reconoce detrás de las circuns-
tancias – aun de las más difíciles- al Padre 
Dios bondadoso…
La Santísima Virgen quiere regalar a 
cuantos sellan la Alianza de Amor con ella, 
seguridad ante la vida. Vemos en torno al 
cuadro de María, las palabras “Servus 
Mariae nunquam peribit”. Esto significa 
que quien ha sellado una Alianza de Amor 
con la Virgen llegará al cielo. A todos 
nosotros, padres y madres, nos preocupa 
el futuro de nuestros hijos; ¿qué será de 
ellos cuando deban afrontar la vida?  
Frente a esta incertidumbre hay sólo una 
respuesta: ¡preocúpense de que sus hijos 
sellen una Alianza de Amor con la Virgen 
María! Éste es el mejor medio para asegurar-
nos una vida noble y religiosa, digna del 
cielo. Esa es la gracia más grande que 
podemos recibir. Puedo confesarles que 
desde que yo mismo he comprendido este 
misterio, mi única tarea se ha convertido en 
conducir incansablemente a la Virgen a 
cuantos el buen Dios pone en mi camino. 
Pensemos también en la inseguridad econó-
mica. Actualmente no hay nada seguro, 
todo es relativo. Los bancos en los que 
depositamos nuestro dinero, de un momen-
to a otro podrían quebrar, nos lo dice la 
experiencia. Hoy podemos ser ricos y sin 
embargo, podemos estar mañana en la 
ruina. Hay muchos que evitan pensar en 
estas cosas evadiéndose en diversiones, en 
definitiva, son muchos los que no quieren ver 
el peligro que nos amenaza. Nosotros, en 
cambio, lo enfrentamos, pero con el medio 
que nos puede ayudar a superarlo: la Alianza 
de Amor… (Tomado de “Schoenstatt, un 
lugar de Peregrinación y de Gracias”.  P.  J.  
Kentenich. Nueva Helvecia, Uruguay,  1948).

uestro Santuario es como un 
mar de luz, en medio de la 

oscuridad de la noche. Esa luz penetra la 
oscuridad y se esparce por todas partes. La 
que habita este lugar, la Mater ter Admira-
bilis, ha escrito su nombre en el portal del 
Santuario. Al recordarlo se nos hace presen-
te la imagen de la mujer apocalíptica, 
rodeada del Sol, envuelta en luz, con una 
corona de estrellas sobre su cabeza y con la 
luna bajo sus pies. Sabemos que donde Ella 
está, lucha contra su adversario, el demonio 
y sus seguidores. Los dos están siempre en 
continua lucha; La mujer del Sol y el demo-
nio…  De allí la súplica: “Desciende Maria…” 
Ella se estableció aquí, está entre nosotros y 
actúa de un modo especial como la Mujer 
del Apocalipsis, la destructora del poder del 
demonio y la educadora de personalidades 
auténticamente católicas. (…) La Madre 
tres veces Admirable ha sellado aquí una 
Alianza de Amor, la misma que ha sellado 
en Schoenstatt. Por ella, la Virgen se com-
prometió a establecerse aquí para originar 
un Movimiento de renovación y utilizar a los 
que libremente se entreguen a ella como 
instrumentos. Todos somos llamados a esta 
tarea, cada uno de nosotros.
“Desciende Maria”…, es nuestra súplica. La 
respuesta de la Virgen es a su vez: “Pueblo 

“N

salud. Todo se ve envuelto bajo el signo de 
la inseguridad.
Vivimos en un tiempo que intenta separar-
se de Dios. (…) 
Quizá nuestra fe aún resiste ante estas 
corrientes; pero en lo más profundo, ella 
ya está contaminada.
Nos parece -al contemplar estas cosas- 
que Dios estuviera durmiendo. Las injusti-
cias que se cometen -y tantas veces contra 
los que más aman a Dios-, la miseria que 
hay en el mundo…
¿Puede permitir Dios tales cosas, Él, el Dios 
del Amor? San Agustín se planteó este 
mismo problema, y para explicarlo compa-
ró la historia mundial con una gran alfom-
bra: del lado del revés se ve un gran enredo, 
ésa es la historia vista desde nosotros, pero 
San Agustín nos habla también del lado 
derecho, donde el dibujo luce en una armo-
nía maravillosa. Por supuesto, esta dimen-

Santuario,
signo de luz
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Quiero contar que pedí la intercesión del Padre Kentenich y fui escuchada. Recé 
por una amiga, que se enfermó repentinamente. Tenía hemorragias abundan-
tes que no tenían explicación. En los estudios, el médico había visto tumores y 
le pidió internarse para tomar muestras y hacer una biopsia, con la posibilidad 
de que tuviese tejidos con células cancerígenas. El pronóstico no era bueno. El 
miércoles 15 me dispuse a rezar la oración de beatificación del Padre todos los 
días por ella,  porque estando en la pieza internada tuvo muchas hemorragias. 
La intervención quirúrgica no fue fácil. Según el médico, el caso era grave. Pero 
días más tarde le dieron el resultado de la biopsia y para sorpresa de todos, fue 
positivo. El médico dijo que “fue un milagro”. La evolución fue buena y la herida 
quedó sana. Esta persona ahora esta muy bien, sólo con una anemia.
Espero les sirva mi testimonio, gracias. Se despide cariñosamente.  

M.A.J.

En un momento muy difícil de mi vida estuve con una prima, por primera vez, 
orando en el Santuario de Schoenstatt. Alguien se acercó a mí y me regaló una 
novena del Padre y Fundador y unas velitas. Me dijo que rezara la novena. Mi 
vida cambió desde que visité ese lugar, nunca imaginé poder sentir a Dios tan 
cerca. Esa fue la experiencia que tuve en ese bendito lugar. Desde que rezo la 
novena, la persona que ocupaba el departamento en el que íbamos a vivir mis 
dos hijos y yo, cambió totalmente: en lugar de un juicio de desalojo, antes de fin 
de mes, se va sin poner obstáculos. Mi fe en el poder de Dios aumentó. Él nos 
ayuda si le entregamos nuestros problemas con confianza.

B.M.

Otra vez tengo que dar gracias a mi buen Padre Kentenich. En el año 1988 me 
detectaron dos nódulos en la tiroides. Seguí con el tratamiento de levotiroxina. 
El 12 de enero, cuando me estaban haciendo la ecografía yo rezaba la oración 
de confianza y le pedía al P. J. Kentenich con mucha fuerza su ayuda. Gracias a 
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Dios, a la Madre Tres Veces Admirable y a mi querido P. Kentenich, la endocrinó-
loga me confirmó que ya no tenía los nódulos. Gracias de corazón.

E.M.A.  de  L.

Necesitaba viajar a una localidad distante unos 25 km. y tenía un horario para llegar a un 
compromiso. Como nuestra ciudad había sido devastada por un serio vendaval, los 
micros de línea iban bastante cargados y muchas veces no se detenían en las paradas 
para recoger pasajeros. A eso se sumaba que en mi zona había piquetes por protestas 
contra la falta de luz que resultó del vendaval y que por motivos desconocidos, se exten-
día por muchos días. Alguien me alcanzó en automóvil a una parada más allá de los 
piquetes. Como veíamos que el micro no se detenía, lo seguimos una parada más y otra 
más, y así sucesivamente pensando que en alguna se detendría.  Parecía que el chofer no 
tenía ninguna intención en recoger más pasajeros. Entonces invoqué al Padre Kente-
nich: ¡Padre, dile al chofer que se acerque a la próxima parada! Como si el conductor 
hubiese escuchado mi voz interior, al instante giró y se acercó al cordón. De ese modo 
pude bajarme del auto y subir al micro, viajando normalmente. El chofer no se detuvo en 
ninguna otra parada. Gracias Padre por oír mi petición.   

C.C.

Mi nombre es M., soy mamá de V. Mi hija, que hoy tiene 41 años, desde pequeña tuvo un 
instinto maternal muy acentuado y bien definido, a flor de piel. Durante mucho tiempo 
intentó tener un hijo, sin poder llevar a cabo su anhelo. Superando todo pronóstico, hoy 
es mamá adoptiva de una niña que ilumina nuestras vidas. Como su madre, y ahora 
abuela, también recurrí a la Virgen en muchísimas oportunidades, pero en esta situación 
concretamente recurrí al Padre José Kentenich, pidiéndole con mucha fe que sea quien 
interceda ante Dios, y que la ayude con este “milagro”. Ya han pasado un año y tres 
meses desde que F. es parte de nuestra vida y familia, y día a día sigo pidiendo al Padre 
Kentenich para que todo siga su evolución, sin obstáculo, como hasta ahora. Espero que 
este testimonio y aporte pueda servir, si Dios así lo dispone, para la causa de beatificación 
de nuestro querido Padre Kentenich. 

M.D.

Agradezco al P. Kentenich su ayuda: que un paciente operado hace cuatro años de 
carcinoma de páncreas, haya sido intervenido nuevamente por una obstrucción de vías 
biliares y sólo se haya encontrado un pequeño cálculo, el cual fue extirpado sin ningún 
inconveniente. Además se repuso satisfactoriamente, sin haber pasado por terapia 
intensiva. Los médicos que aguardaban encontrarse con un nuevo tumor, o una recidiva 
del anterior, estaban felices al darnos la noticia. ¡Gracias Padre! ¡Gracias Madre! 

M.A.R.



Nueva reedición
del Secretariado del Padre:

Anhelos de vida
En camino con el P. Kentenich

Novena para jóvenes

Solicitar ficha de inscripción
por mail.

secretariadopkentenich@nuevoschoenstatt.org.ar

Caja de ahorro en Pesos:  Standard Bank 0546/01103287/41
CBU:  0150546701000103287415
CUIT:  33-53709251-9

Si en los extractos de cartas se afirma que el P. Kentenich es un “santo”, no significa anticiparse
a la decisión de la Iglesia, es una opinión personal. 

La publicación de este folleto es posible gracias a la colaboración de los lectores.
Si desea colaborar puede realizar su depósito en: 
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